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Introducción









Todos nos encontramos, tarde o temprano en nuestras vidas, enfrentados a lo inesperado. Llegamos a lugares en los que nunca planeamos estar, afrontando obstáculos que no esperábamos encontrar, sintiendo emociones que no esperábamos sentir. No reconocemos el destino en el cual nos encontramos como uno al que hayamos elegido viajar, y sin embargo, allí estamos. De algún modo nuestro plan para que las cosas resultaran de alguna determinada forma ha sido reemplazado por una serie de circunstancias que nunca podríamos haber imaginado, y menos aún deseado:



	Una relación que pensamos duraría para siempre se termina, y de repente nos encontramos dolorosamente solos.

	Un trabajo con el que contábamos desaparece, y nos sentimos perdidos, sin objetivos ni dirección.

	Nuestra salud o la de un ser querido, que siempre ha sido buena, se ve amenazada por alguna enfermedad o dolencia.

	Acontecimientos que están fuera de nuestro control destruyen nuestro bienestar económico.


O tal vez llega un momento en que vemos nuestra vida como realmente es en lugar de verla como queremos que sea. Para nuestro gran disgusto, nos damos cuenta de que es el momento de un cambio:




	∞ Nuestra relación se ha vuelto desapasionada, y el sexo es algo que recordamos haber hecho meses o, aún, años atrás.

	∞ Nuestro trabajo se ha vuelto algo que nos aburre totalmente o, peor, nos aterra.

	∞ Tenemos la casa, la familia y el negocio por los que trabajamos tan arduamente, pero por alguna razón tenemos una sensación de insatisfacción y desconexión.


¿Qué está sucediendo? Estamos parados frente a frente a lo que equivale a una brecha, la brecha entre lo que pensamos que seríamos y lo que realmente somos, entre nuestras expectativas respecto a lo que deseábamos que sucediera y lo que realmente ha sucedido, entre la vida que planeamos y la vida en la que vivimos. Lo que hace a estos momentos tan difíciles y perturbadores no es simplemente que estamos enfrentando problemas o tiempos emocionalmente duros. Cada uno de nosotros se ha enfrentado con valor, ha batallado y sobrevivido a muchos desafíos en nuestras vidas. Lo que diferencia a estas experiencias especiales es que además de dolor hay una sensación de desconcierto, una especie de shock, una desconexión entre lo que pensábamos que sabíamos que era verdad y lo que realmente está ocurriendo. Sentimos que despertamos como un extraño en nuestra propia vida. No reconocemos el paisaje, las emociones o las circunstancias como algo que se asemeje a aquello que habíamos esperado. Y entonces nos sorprendemos a nosotros mismos preguntándonos: “¿Cómo llegué acá?” No nos llega ninguna respuesta inmediata. Es la presencia de esta pregunta y la ausencia de respuestas lo que nos sumerge de cabeza en una crisis espiritual y emocional.
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“El mes pasado mi esposo me dijo que quería el divorcio. Después de quince años de matrimonio, todo se acabó. No puedo creer que lo esté perdiendo, que nuestra familia esté siendo despedazada. La casa, nuestros amigos y la vida que construimos, todo va a desaparecer. Estoy furiosa con él por haber destruido mi sueño. ¿Qué se supone que haré ahora? ¿Cómo me puede estar sucediendo esto a mí? ¿Cómo llegué acá?”
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“He estado sintiendo pavor de ir a trabajar hace un tiempo, y finalmente me sinceré conmigo mismo: estoy deprimido porque odio lo que hago para ganarme la vida. No entiendo cómo me puede estar sucediendo esto; pasé años en la escuela de medicina estudiando para ser doctor, y he tenido una práctica realmente exitosa. Esto es lo que planeé hacer desde que era adolescente, y lo hago bien. Solo que ya no quiero hacerlo más. Estoy realmente asustado: no puedo empezar todo de nuevo a los cincuenta y seis años y con dos chicos en la universidad . ¿Cómo llegué acá?”
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“Me acabo de comprar mi primera casa, pero eso me ha sumido en una profunda depresión: tengo cuarenta y dos años y todavía soy soltera, y aquí estoy, viviendo sola en esta hermosa casa. Esta no es la forma en que se suponía que sucederían las cosas para mí. Se suponía que a esta altura de mi vida yo viviría con el hombre de mis sueños y habría tenido hijos. ¿Cómo llegué acá?”
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“Desde afuera, mi matrimonio parece perfecto. Tengo un maravilloso y exitoso marido y dos hijos estupendos. Pero me siento como si guardase un terrible secreto: mi esposo y yo no hemos tenido sexo por dos años. En algún lugar de nuestro camino juntos, perdimos nuestra pasión. Ahora vivimos como dos amables, pero célibes compañeros de habitación. Soy demasiado joven para no tener vida sexual. ¿Cómo llegué acá?”
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Tal vez mientras lees esto ahora, la misma pregunta resuena en sintonía con algo dentro de ti. Tal vez sea una pregunta que todavía no se ha materializado en palabras en tu conciencia. Tal vez es más una sensación, una ansiedad que no puedes identificar, una inquietud indefinida, un sentimiento desconcertante de insatisfacción con tu vida, tu trabajo o tu relación. Sientes que algo no está totalmente bien, pero no sabes qué es.

O tal vez no hay ningún misterio respecto de lo que te está preocupando. Tal vez como las personas citadas aquí, tú, también, estás
frente a un cambio inesperado en el viaje de tu vida. Recuerdas haber partido con una idea clara del lugar al que querías ir, pero ahora miras el sitio al que has llegado, y no se parece en nada a lo que habías esperado. Esta no es la forma en que pensaste que resultarían las cosas. Esta no es la forma en que pensaste que te sentirías respecto de tu esposo o esposa, tu matrimonio, tu trabajo, tu vida. Como en un susurro desde las profundidades de tu ser, oyes la pregunta:


“¿Cómo llegué acá?”


Este libro es acerca de esa pregunta, y es una guía que te ayudará a descubrir la respuesta.

Es un libro acerca del poder que esta pregunta tiene para transformar profundamente tu vida y tus relaciones.

Es un libro sobre el reconocimiento y la comprensión de estas importantes transiciones, momentos decisivos y encrucijadas en tu vida, para que las puedas atravesar con menos miedo, confusión y culpa y con más armonía, dignidad y comprensión.

Es un libro acerca del sufrimiento que, sin saberlo, creas para ti mismo y el precio que pagas en el trabajo o en relaciones cuando esa pregunta te grita desde tu interior y tú la ignoras. Es acerca de cómo encontrar el coraje para formularte esa pregunta y prestarle atención a las respuestas que recibes.

Es un libro acerca de cómo evitar quedar atascado en lugares y etapas que deberían ser temporarias y sobre cómo usar esos lugares como un trampolín para la regeneración y el renacimiento.

Es un libro acerca de cómo formularte y responder esta pregunta te liberará del temor, la confusión y el dolor que tan a menudo nos mantienen atrapados en el pasado o estancados en el presente. Te liberará para que finalmente sigas adelante hacia una vida con una finalidad más clara, con más alegría, más satisfacción real y pasión renovada.

 



¿Qué haces cuando te das cuenta de que tu viejo mapa te ha llevado en una dirección en la que ya no deseas viajar? ¿Qué haces si llegas a una bifurcación en el camino y no sabes qué dirección tomar?
¿Cómo armas el mapa de la próxima parte de tu viaje? ¿Cómo rediseñas el proyecto de tu vida? ¿Cómo comienzas otra vez?

¿Cómo Llegué Acá? tiene un objetivo: encontrar el camino hacia la esperanza y la felicidad renovadas desde aquel lugar en que estés, cualquiera sea. Es acerca de abrir las entradas a la transformación personal que a menudo llegan disfrazadas de callejones sin salida. Te muestra las maneras en que puedes hacerte cargo de tus circunstancias, primero evaluando dónde estás, cómo tu mapa te llevó allí, y ocupándote en los temas que surgen al encontrarte en un lugar inesperado, ya sea en tu mundo exterior o en tu mundo interno. Actúa como un copiloto manual, que te guía a través de la densa maraña de pensamientos y emociones que a menudo debemos atravesar para poder emerger, del otro lado, tras un poderoso renacimiento. Te ayudará a entender el mapa que has estado usando, y te invita a elaborar uno nuevo al pasar de la pregunta “¿Cómo llegué acá?” a “¿Cuáles son mis posibilidades?” “¿Qué hago ahora?” “¿Cómo sigo adelante?” “¿Adónde es que quiero ir?’” Y te dará el apoyo necesario para que descubras las respuestas.
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Siempre he dicho que mis libros no vienen de mí sino a través de mí, ya que esa es mi experiencia. Yo no elijo el tema sobre el que voy a escribir; él me elige a mí. Es como si un libro se impusiera para ser escrito, llamándome desde donde sea que vengan los libros, abriéndose paso con decisión hasta mi conciencia para exclamar: “¡Aquí estoy! Presta atención a todo lo que tengo para decirte y escríbelo con cuidado.” Para mí, escribir un libro siempre ha sido una respuesta a ese llamado.

¿Cómo Llegué Acá? es un libro como esos, nacido a partir de una poderosa e insistente voz que exigía ser escuchada. Su mensaje es para mí, para ti y para mucha de la gente que conoces y amas. Es una guía para todos nosotros en este camino de auto- descubrimiento en estos cambiantes y turbulentos tiempos. Es el libro más importante que creo poder escribir, y uno con el que me identifico profundamente, ya que ha surgido de mi propio viaje lleno de experiencias, un viaje caracterizado por frecuentes transformaciones revolucionarias, tanto personal como profesionalmente.


No he tenido una vida fácil. Ha estado plagada de decepciones y desilusiones, acribillada por pérdidas y traiciones, y colmada de demasiadas ocasiones de tristeza y desesperanza. Me he visto obligada a aprender a navegar a través de lo inesperado una y otra vez y aún una vez más.

Sé qué se siente cuando la persona que amas te abandona sin explicaciones, para no volver nunca más. Sé cómo es estar tendida en la cama al lado de alguien que te amaba y sentir que se encoge cuando tratas de tocarlo. Sé cómo es haber compartido un sueño con alguien y ver con impotencia que ese sueño se hace trizas hasta no quedar nada. Sé cómo es trabajar duro en tu carrera para construir algo en lo que crees y ver que alguien viene y trata de destruirlo por completo. Sé cómo es perder las comodidades y abundancias que habías esperado disfrutar durante tantos años y preguntarte si alguna vez las volverás a tener. Sé cómo es enfrentarte cara a cara con circunstancias y acontecimientos que parecen horriblemente injustos, como si estuvieras siendo separado para recibir sufrimiento extra por algún Poder Universal. Sé qué se siente cuando nuestro corazón se desploma al darnos cuenta de que tendremos que empezar todo de nuevo, y no estás seguro de tener la energía, el coraje o la fe para empezar una vez más.

He conocido todos estos desafíos y más. Y por lo tanto, ya ves, fue por mi propia supervivencia emocional que me he tenido que convertir en experta en el cambio, para definir y comprender la mecánica de la transformación personal, para resolver cómo atravesar estas profundas transiciones sin desmoronarme y sin enloquecer. Cada vez que me entrevistan sobre mi carrera y me preguntan quién o qué cosa ha tenido la influencia más significativa en mi trabajo, siempre doy la misma respuesta, para gran sorpresa del entrevistador: “Las experiencias dolorosas: ellas me convirtieron en una experta en transformaciones.” De ninguna forma considero a estas heridas, sufrimientos y desafíos como fracasos. Después de haber ayudado a cientos de miles de personas durante dos décadas, sé con absoluta certeza que lo opuesto es verdad: Mi vida ha estado “llena de experiencias transformacionales” por una razón.
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Permíteme contarte una historia:

Muchos años atrás, cuando recién estaba empezando a dar seminarios para pequeños grupos de gente en Los Ángeles, un amigo mío me invitó a conocer a alguien de quien decía que era “un hombre fuera de lo común.”

“Este tipo puede parecer excéntrico,” me explicaba mi amigo, “ pero realmente tiene un don: puede mirarte por sólo un minuto, y decirte cuál es la finalidad en tu vida.”

Me intrigó esta afirmación y, siendo una estudiante de metafísica y de crecimiento espiritual, decidí que tenía que hacerle una visita a este interesante sujeto.

“¡No te arrepentirás!” me aseguró mi amigo.

La noche siguiente me llevó en su auto a un complejo de departamentos cerca del mar donde tuve que esperar por mi encuentro de dos minutos con docenas de otros curiosos perseguidores de la verdad.

Llegó el momento, y me introdujeron en una pequeña habitación en la que el místico vidente estaba sentado en un diván. Estaba vestido con un traje oscuro y de buena confección y tenía por ornamento un brillante reloj de bolsillo de oro. Para ser honesta, parecía más un pulcro caballero inglés bien alimentado que alguien que podía ver el destino de una persona. Me preguntó mi nombre y me dio la bienvenida, todo el tiempo mirándome intensamente a los ojos.

De repente, con voz profunda y retumbante, exclamó, “¡Rinoceronte !”

“Rinoceronte, ¿qué tiene que ver eso con mi propósito en la vida?” pensé dentro de mí. “¿Qué me está diciendo, que debería convertirme en zoóloga o ir a vivir a África? Estaba absolutamente perpleja y empecé a preguntarme si mi amigo me había jugado una broma.

“¿Disculpe?” respondí. Tal vez yo no había oído correctamente. Ciertamente él tenía un acento extraño. Quizás había dicho “Filosofía” y yo había oído “rinoceronte”. Me podía identificar con esa respuesta. Ahora mi mente corría a mil kilómetros por hora. “Rino” algo. ¿Puede ser que haya dicho “rinoplastia?” ¿No era ése un término relacionado con una operación de nariz? Siempre me había gustado mi nariz. ¿Pensaba él que yo necesitaba cirugía de nariz?


“Rinoceronte,” exclamó nuevamente, interrumpiendo mi abstracción, esta vez con una enorme sonrisa. Sacudí mi cabeza, tratando de dar a entender que no tenía idea en absoluto sobre qué estaba hablando, y me levanté para retirarme cuando prácticamente gritó, “¡El cuerno! ¡El cuerno del rinoceronte! Eso es lo que eres, querida mía.”

Volví a sentarme, “Por favor, explícame qué quieres decir,” le pedí.

“Tú eres el cuerno del rinoceronte, la parte que sobresale con vigor y precede al cuerpo. El cuerno va primero, ya sabes. El cuerno es fuerte, valiente, implacable. Explora lo desconocido y lo peligroso; perfora las barreras; remueve todos los obstáculos que hay en el camino del rinoceronte de modo que este pueda viajar con seguridad y a mayor velocidad. El cuerno hace frente a los problemas del camino, y le hace saber al cuerpo sobre esos problemas. Le ayuda a cambiar de dirección, lo protege de los peligros. El cuerno es el maestro, el cuerpo lo sigue. El cuerno se llena de marcas por salvar al cuerpo de la calamidad. El cuerno descubre la verdad en el camino de modo que el cuerpo pueda seguir adelante en libertad.”

Escuché con fascinación todo lo que estaba diciéndome. De acuerdo a él, ése era mi propósito en la vida, ser el cuerno del rinoceronte. Me pareció entender parte de lo que estaba describiendo. Aún en esos primeros años de trabajo con la gente, tenía la impresión de que mis propias experiencias serían el corazón del conocimiento que tendría para ofrecerles a los otros. Recuerdo que pensaba que lo que él decía resonaba con algo de lo que sentía dentro de mí, pero no estaba segura qué era eso exactamente. De todos modos estaba contenta de haber venido a verlo. Mientras le agradecía y caminaba hacia la puerta, sacudió su dedo hacia mí con gran énfasis, gritando, “No lo olvides: ¡eres el cuerno!”

No lo olvidé, pero tampoco lo comprendí totalmente. Apenas sabía en ese momento que mi carrera como “cuerno” estaba comenzando.

Durante los próximos diez años, mi destino como maestra se desplegó de modos que no podría haberme imaginado. Además de escribir, dar conferencias y crear programas para televisión, fundé un gran centro de crecimiento espiritual en Los Ángeles al que venía gente de todo Norteamérica para participar en seminarios de
transformación. Una noche, cuando un seminario del fin de semana estaba a punto de concluir, se me acercó un hombre de la clase.

“Quisiera darte algo,” comenzó a decir. “Es para agradecerte por todo lo que has pasado en tu propia vida. Si no hubieras sido tan valiente como para amar tan profundamente, y para empezar de nuevo sin importar cuántas veces habías sido decepcionada, nunca hubieras aprendido todas estas lecciones que nos has enseñado. Si no hubieras corrido tantos riesgos, y no hubieras deseado ser tan honesta, yo no estaría parado aquí sintiéndome tan inspirado. Vi esto en una casa de regalos y por alguna razón me hizo pensar en ti, tal vez porque tuviste las agallas para pasar por todo eso primero, de modo que pudieras enseñarnos acerca de ello a nosotros.”

Extendió su mano, y en ella había un pequeño objeto grisáceo plateado hecho de peltre. Era un rinoceronte.

Sacudí mi cabeza con asombro, y tomé el rinoceronte que me ofrecía. Súbitamente, las palabras de aquel hombre peculiar atravesaron mi mente como un rayo, palabras en las que no había pensado por años:


“El cuerno va primero.”


Parada allí en la sala de la conferencias, mirando hacia atrás, a los muchos años que habían pasado desde mi visita, de repente comprendí que el curioso hombre que había conocido había sido un sorprendente visionario después de todo. Él realmente había visto mi futuro y descubierto mi propósito en la vida. Todo lo que había dicho sobre el cuerno del rinoceronte había descrito con exactitud la realidad de mi vida. Una y otra vez yo había pasado por lecciones personales dolorosas, a menudo dramáticas, y después, a través de mi trabajo, había compartido la sabiduría que me había sido revelada de modo que otros no tuvieran que experimentar las mismas decepciones; yo había vivido con audacia y coraje, y tenía muchas heridas en mi corazón para mostrar debido a esto. Enseñé no a pesar de las experiencias en mi propia vida, sino a partir de las experiencias de mi propia vida. Antes que descalificarme a mí misma como maestra por los acontecimientos que distaban de ser perfectos en mi
historia personal, estaba profundamente agradecida a ellos, y usaba la sabiduría y claridad que adquiría para diseñar mapas emocionales, para pasarlas a otros, guiándolos a través de los complejos y desafiantes laberintos de los momentos difíciles de la vida.

El rinoceronte de peltre ha estado conmigo por más de quince años. Está sobre el escritorio de mi computadora, con el pequeño, pero fuerte cuerno apuntando orgullosamente hacia arriba. Me ha hecho compañía en muchas horas solitarias mientras escribía, contemplaba o creaba. Me está mirando en este preciso momento, recordándome quién soy.

 



Me he enterado de algunos datos sobre el cuerno del rinoceronte:

Se ha informado que tiene importantes propiedades medicinales, y aun mágicas, y que por esta razón ha sido objeto de gran valor por miles de años.

Se lo usaba para detectar la presencia de veneno y, por lo tanto, para proteger a quien lo poseía de todo daño.

Y si por casualidad se quiebra, crece otra vez tan bueno como si fuera nuevo.

 


¿Por qué he compartido esta historia contigo? Porque, ya sea que te des cuenta o no, tú, también, tienes un “cuerno de rinoceronte”. Es la parte de ti que ha recomenzado aun después de tu fracaso. Es la parte de ti que ha amado aun después de que tú habías sido lastimado. Es la parte de ti que se zambulle de cabeza al cambio aun cuando tú estés aterrorizado. Es la parte de ti que busca a tientas tu camino hacia adelante en la oscuridad aun cuando no estás seguro adónde estás yendo. Es la parte de ti que es tu coraje: coraje para preguntar, coraje para tener deseos de oír las respuestas, coraje para mirar adentro, coraje para levantar este libro y desear que lo que leas te enseñe más acerca de ti mismo.

Honro ese coraje en ti. En las páginas que siguen, te ofrezco todo lo que he aprendido sobre cómo aprovechar tu propio coraje natural y usarlo para navegar a través de cualquier cosa que sea que estés enfrentando en tu viaje. El cambio, la transición y la transformación en la vida no son solo cosas que te suceden. Son habilidades que
realmente puedes aprender y dominar. En lugar de sentirte una víctima de las circunstancias, y desear y rezar para que las dificultades que estás enfrentando terminen pronto, puedes participar activamente en el proceso que estás atravesando y usarlo para lograr un crecimiento, entendimiento y despertar enormes.

Este conocimiento es lo que me ha sostenido y liberado, y es la esencia del mensaje de este libro:


No es cómo te manejas con lo esperado y deseado en tu vida lo que en última instancia te define y eleva como ser humano. Sino más bien cómo interactúas con lo inesperado, cómo afrontas lo que no puedes anticipar, cómo navegas a través de lo imprevisto y emerges, transformado y renacido, al otro lado.


Al principio es desconcertante, aun perturbador, encontrarte en circunstancias que no esperabas, y menos aún deseabas. De cualquier modo, una vez que te repones del impacto de estar en un lugar inesperado de tu vida, tienes una oportunidad preciosa de explorar todos los nuevos caminos a los que ese lugar te ha conducido. Los destinos inesperados conllevan la promesa de experiencias inesperadas, sabiduría inesperada, despertares inesperados y, por último, bendiciones inesperadas. Finalmente, eso es de lo que trata este libro: moverse hacia delante y mirar el futuro con ojos nuevos y llenos de esperanza.

Esto es lo que revelará tu verdadera fortaleza, tu verdadera grandeza. Esto es lo que te hará sabio. Esto es lo que te dará la experiencia de la verdadera pasión, la verdadera alegría y, en última instancia, la verdadera libertad.

 


Con amor,

 


Barbara De Angelis 
Santa Barbara, California
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